
Mary Pickford no quiere 
mirar al pasado porque 
cree que el suscitar un 
recuerdo es una crueldad

A pesor de ello, 
busco lo intérpre
te pora lo historia 

conmovedora y 
feliz de la más 
famosa estrella 
del cine mudo

volver de 
tando la 
fuego”.

Firmó

nuevo al cine interpre- 
película “El cerco de

un contrato, declaró

MADRID, SABADO 6 DE AGOSTO DE 1955

tiempo.u genera-

ca-

rramar lágrimas a una 
ción. Mary Pickford fué

se- 
su

SU VIDA INTIMA

*------. ®’ P'’opi©tarla de un rancho en
en Oklahoma, do una estación d e televisión en Carolina, Jueoa 

ineLnnHnúc feí.'z y sonrio nte, porque, como ha declarado 
a los periodistas, para ella no pasa el tiempo.

'*’a-

U '’® oro ^"tero sus bu- te ® '’’ocenc!,^ímbolo de virtud

híQt '‘®’*'^”**ca, heroína

RogersI**®®'

«lélfríT convertida en una opulenta dama de negocio
cotila’ petróleo en Oklahoma, de una eí' ” ''

as palomas de Trafalgar Square, en Londres, feliz

NO de estos últimos días
se paró ante la puerta
del Savoy, de Londres,
un lujoso automóvil.
De él descendió una 
mujer elegante, gra-

fe n..„ ®'osa y vivaz, a pesar
-®® ®P'’O’'imaba a los 

acompañaban 
■"Wa Tnd ®®®'’®'®'’’® y una ca
hotai "■ la servidumbre del 

inclinaba al pasoauudii/" '"«iinaDa ai paso de 
na Olla ®'’®,^"^Ulonaria america- 

^®®'® rancho en Mé-
‘ P??^’*óleo en Okla-

an c'a»?® estación de televisión 
hacipnrt?septentrional, una 
Parte hÍ Florida y la tercera
las acciones en una de
más cinematográficas

! En p| Pintantes de Hollywood.
®an el del Savoy firmó 

horas de su llega- 
Pai'aba ■’’“P® d® periodistas es- 
®“''gu6 lÍ** ‘’®5'P'do por la dama, 
í'a llaman Rogers se ha- 
^ary el mundo del cine
.P^aar Ha nombre, a
'^astle oi, años transcurridos 
P*ntalia<¡® - '*® '’Otilar en las

fiJ despierta la admi-

Wateado el cabello
'® P'ei fresca 

Sollates «S?""’®*’* ®'^e los pe- 
®'J®~-hir'p Nace treinta años—les 
filatería ® primer viaje a In
i' nieio»^ viaje constituye 
r a4ltart?®“®’’do "1’ vida. 
S'"®' iCóm^® P®’’ i® muchedum- 

aoiiúi hubiese gustado 
S’aida!» V con que fui 
¡i'”lo a I ®®hitamente, vol-
I. Oreo n. '’ealidad, declaró: 

’inguna® *®',veré a interpre- ’’ecu^eprin P®i'cula. Despertar 
oruíiri.^® d® «as ma

li». dades de este mun- 

por corona aquellos rubios cabe
llos que trataron de copiarla to
das las jóvenes del mundo. Ella 
representó un cine infantil. Inge
nuo y, sin malicia. Después vi
nieron I a s vampiresas—Greta, 
Joan, Marlene—, los gangsters, el 
cine psicológico, con sus conflic
tos freudianos, oscuros y duros. 
Y entonces, Mary Pickford se 
dedico a los negocios.

^Quellos bucles 
DE ORO

»Ulaa" ’ *^®- 
® i^es que hicieron de-

Mary Pickford se ha casado 
tres veces: con dos actores, 
Owen Moore y Douglas Fair
banks—que fué su gran amor—, 
y con su actual marido, Charles 
Rogers, diex años más Joven que

--------- — él ídolo 
de los públicos cinematográficos 
desde 1911 hasta 1933. En esta 
fecha desapareció del cine Mary 
Pickford y se transformó en una 
emprendé^ora mujer de nego
cios. Recientemente ha vendido
su estudio de Hollywood en dos 
mijlones de dólares. Durante 
veintidós años ha desarrollado 
una intensa actividad financiera. 
Cuanto ella tocaba se convertía 
en oro. Esta dura actividad fi
nanciera, que ha hecho de ella 
una de las mujeres más ricas del 
n^undo, no parece estar muy en 
consonancia con la joven dulce 
e ingenua que fué en la pantalla.

Mary Pickford se llama en rea
lidad Gladys Mary Smith, y na
ció en el Canadá, de padre in
glés y madre irlandesa. Hasta el 
final de la primera guerra mun
dial conservó la ciudadanía in
glesa. Su padre cobraba los bi
lletes en el barco que hacía el 
servicio entre Toronto y Lewis
ton, y se fracturó el cráneo en 
un accidente de trabajo. La fa
milia se trasladó a los Estados 
Unidos, y allí, muy joven, empe
zó Gladys su carrera artística. 
Su nombre de guerra lo tomó 
de un antepasado materno, que 
se llamaba John Pickford Hen
nessey.

A los diecisiete años ganaba 
cinco mjl dólares, y a los veinte 
era la artista más popular del ci
ne mudo. _Y hasta los treinta y 
cinco siguió imponiendo su rei
nado cinematográfico que tenía

■ ella, director de una orquesta de 
I baile.

La mayor parte del año la pa- 
I sa en su finca “Pickfair”, en Hol

lywood. Allí tiene una gran casa 
de estilo inglés, con veinte ha
bitaciones y adornada con obje
tos de arte que ha traído de va
rias partes del mundo. “Pickfair” 
es un nombre formado con las 
primeras silabas de Pickford y 
Fairbanks, que es el apellido de 
su segundo marido, el gran in
térprete de tantos films de aven
turas que popularizó una sonri
sa de anuncio de pasta dentí
frica.

Como hemos dicho, Douglas 
Fairbanks fué el gran amor de 
su vida, y cuando se divorcia
ron se creyó que la vida de la 
actriz se iba a hundir. Pero ésta 
es una mujer de tesón que sabe 
sobreponerse a todas las penas y 
supo encontrar otro marido; lo 
mismo que cuando se terminó su 
vida de ingenua en el cine ,supo 
triunfar en el mundo de los ne
gocios.

En 1919 fundó, con Griffith, 
Charlie Chaplin y Douglas, la 
United Artists, una de las pro
ductoras americanas de más éxi
to. Según dicen los enterados, 
este solo negocio la ha propor
cionado ocho millones de dóla
res. Cantidad que es una peque
ña parte de su pequeña fortuna, 
porque el oro parece haber se
guido sus pasos por esta vida. 
Quizá envidioso del brillo de su 
rubio cabello. Y estos éxitos 
crematísticos son los que la han 
permitido decir ahora en Lon-
dres: “Yo no soy una de esas 
personas que están siempre re
cordando el pasado.” Su vida es
tá tan llena de solicitudes y de 
atractivos que ni tan siquiera 
tiene tiempo de darse cuenta del 
paso del tiempo. Aunque algu
nas veces, una nostalgia la in
vade y añora su época pretérita; 
quizá no sea porque eche en fal
ta el triunfo artístico, sino por
que se acuerda de que fué jo
ven y rubia.

EL PAVOR DE MARY 
PICKFORD

Hace tres años, esa nostalgia 
Que ella niega, la hizo pensar en 

que la película era interesantí
sima y se presentó puntual en 
el estudio el día señalado para 
empezar los ensayos. Pero vein
ticuatro horas más tarde aban
donó todo y regresó a “Pickfair”. 
¿Qué había s cedido? Se había 
convenido en que la película se 
rodase en blanco y negro, pero 
los productores insinuaron que, 
para el mayor éxito de la pelí
cula, quizá fuese conveniente que 
se emplease el tecnicolor, y Ma
ry, fiel a su cine, renunció a in
terpretar el film. Esta fué la 
versión oficial; pero por Holly
wood corrió la noticia de que la 
poderosa dama de negocios tuvo 
miedo de no ser ya capaz de re
sucitar a Mary Pickford. Y ella, 
que había estado actuando de in

Mary Pickford en la época de 
con sus románticas historias 8US triunfos cinematográficos, cuando conmovía al mundo entero 
feliz del ciña 1® J®^®'’ dulce y bondadosa, que personificaba una época
de la luvantúd nn» i *** complejos freudianos. Hasta los treinta y cinco años tuvo el secreta 
ae la juventud, por lo menos en las panUllas cinematográficas. Ahora ha declara»*- nuo. de volva 

a interpretar un papel en alguna película, sería e< »*• m»»*—

genua hasta los treinta y cinco 
años para consolarse de que 
nunca volvería a ser joven en la 
vida, ha declarado que si vuelve 
a intervenir en una película será 
para hacer el papel de madre.

Esta última visita que ha he
cho a Londres está relacionada 
con el cine, al que, a pesar del 
éxito que ha tenido en su vida de 
negociante, no puede olvidar. Pa
rece ser que su proyecto es pro
ducir una película que recoja la 
vida de Mary Pickford. Por lo 
pronto ha examinado a varias jó
venes actrices aspirantes al pa
pel de protagonista. Ninguna la 
ha satisfecho plenamente, y, por 
otra parte, en Londres no es fá
cil encontrar una joven menuda 

rubia como lo fué Mary. Ade- 
niás, y ésta es una consideración 
muy triste para la actriz y que 
la ha hecho darse cuenta del pa
so del tiempo, aunque ella no 

mire al calendario, ninguna la hi 
visto en la pantalla. Todas hai 
nacido después de haberse reti/ 
rado ella. Pero ella se consuek 
con todos los triunfos que hí 
cosechado en su vida, y sus múf 
tiples negocios no la dejan mu. 
cho tiempo para pensar en esto» 
pequeños detalles sentimentales

Sus horas de Londres no es
tán ahora vacías. Es una mujel 
importante y tiene que atendei 
a muchos compromisos sociales 
En su viaje anterior fué recibidi 
por la Reina y obsequiada por 
varios ministros. Bernard Shaw 
se honró entonces siendo su ani 
fitrión. Mary Pickford sigue des
pertando la admiración y la sim
patía por donde pasa. La dur/ 
mujer de negocios no ha podidí 
matar la dulzura de la ingenua 
del cine, que sonríe lo mismo 
que cuando sus cabellos eran da 
oro.
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a los elefantes, a
otras bestias de este

incómoda y desdyra-tipo, y la protección les salla carísima,, 
dable.

■" Antes de inventarse el goto habla gente que lo pasaba muy 
% bien y gente que lo pasaba muy mol. En el ^mer caso esta~ 
“■ ban los ratones, y en el segundo, las señoras protectoras de 
J animates.

Fueron estas señoras las que elevaron una solicitud a los 
inventores de entonces rogándoles que inventaran el gato 
cuanto antes, pues sin él resultaba dificilísimo proteger bichos. 
Ocurría que las pobres señoras protegían ' - - -
los murciélagos, a los cocodrilos v a

tos GRANDES INVENIOS

EL CATO

S.

mtu

ha tenido usted uns

MAQUINILLA ELECTRICA

Indias misteriosa

El

llllllllllllllllllllllillllllllillllllllllll

Todos los LUNES
SUPLEMENTO
DEPORTIVO casari”*—SI mata usted a un transeúnte m¿s, señorita, 

temo que no podré darle el carneL

que te has apuntado para el primet 
que te vas a ir sin mí.

ui.ej***’'* *’‘*®.?* **• ’** «migas! Me convenció para que lo
Ifijase, porque iba a hacerme muy desgraciada...

EL CONDUCTOR.—Vaya, amigo, veo que 
suerte—

—Perdona, papaito, pero no puedo 
llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll i entrenarme un poco. _ z *'

gángster en casa del médico.

ELLA.—Me he enterado de 
viaje a la Luna, pero no creas

7^

À.

Vi

No fué fácil inventar el gato. A los inventores, al principio, 
no les salla ni medio bien... Lo primero que les salió fué el 
perro. Las señoras que deseaban proteger al minino protes
taron :

—Pero ¿qué porquería de gato es éste? Ni ronronea, ni jue
ga con las madejas de lana, ni despide chispas al ser frotado 
a contrapelo en la oscuridad, ni nada de nada... ¡Anden, an
den, inventen el gato de una vez!

Los pobres inventores fueron inventando el conejo, el par
che poroso, la flauta y otras muchas cosas antes de’ dar con 
el gato. Finalmente lo consiguieron, y las señoras ésas se pu
sieron contentísimtas. '

El gato no ha experimentado grandes transformaciones des
de entonces. Invento inútil entre los inútiles, no ha aprendido 
a hacer los recados, ni a cuidar de la casa, jíf a morder a las 
ovejas, ni a salvar alpinistas en San Bernardo, ni a trabajar 
en el circo, ni siquiera a ladrarle a los mendigos.

A lo largo de siglos y siglos, el gato se ha limitado a hacer 
lo que usted ve: a tenderse al sol, a mayarle a la luna, a ju
gar con un ratón cuando tiene gana, a comer cordilla y a fro
tarse el lomo contra la mano de las señoras protectoras.

Los hombres, que son tan raros, han tratado inútilmente de 
dtii un sentida práctico a este estúpido invento quitándole la 
piel y metiéndole en una. cazuela. Nadie ha conseguido que 
sepa a conejo. Y uno se alegra, pues para comer arroz con 
conejo ahí está el conejo.

En realidad puede afirmarse que el invento que comentamos 
sólo adquiere carácter de utilitario en las épocas de penuria 
y escasez, épocas éstas en las que uno no tiene ningún incon
veniente en que le den gato por liebre.

Y, lo que son las cosas: cuando esto sucede, las señoras 
protectoras de animiales ponen el grito en el cielo.

Rafael ' AZCONA

¡Un solo movimiento y disparo!

®s 6se de que las fresas le producen urticaria?

—Señor, venyo por la mano de su hija.
—Muv bien. Juan, avisa a la señorita aue está aquí el manicuro.

'LASE DE GRAMATICA VERAI aiMTES

\ j

—Cuando digo “yo soy hermosa”, ¿qué tiempo

—Tiempo pasado, señorita.

—Por algo decía el anuncio: 
"Casita aislada con playa pro- 
oia.”

—Funciona bien, ¿verdad?

—Nos sigue una señora desde primera h®'"* 
la tarde.

—No te preocupes, Pepe. Es mi mamá.

DIRECTOR CINEMATOGRAFICO

fe

—El final de 
Los casaremos.

"Romeo y Julieta" no me gusta.

EXAMEN DE CONDUCCION
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LOS NERVIOS DE LAS
SEÑORAS SE ALTERAN 
A CAUSA de las MODAS
Una modista formal es como un

I piso desalquilado y sin traspaso
i Ahora se llevan mucho las telas
grises con mezclilla de azul

Una oficiala plisa cuidadosamente una falda

—Cincuenta pesetas menos.
—¿Y sí la tela?—insistimos.
—Según, depende entonces de 

la hechura.
—Las matemáticas sufren aquí 

una pequeña alteración.
SI enumeramos prenda por 

prenda y parte por parte un tra
je y añadimos a cada prenda y 
a cada parte su precio, nos re
sultara una cierta cantidad. Has
ta ahora el asunto marcha bien.

¡Ah! Pero si estas cantidades 
se solicitan en total, no sé por 
qué extraña multiplicación los 
gastos ascienden de modo alar
mante.

—«Pero, vamos a ver...: si el 
pantalón cuesta doscientas c i n- 
cuenta pesetas y la chaquete cua
trocientas, ¿cómo luego níe co
bra usted por todo mil?—Inqui
rimos.

—No sé... Los hilvanes, los 
botones, los Jornales..., el Jabon
cillo—responden.

gorías. Los muy elegantes cuel
gan de sus paredes grabados con 
señorones ataviados de monteros 
o de gran gala. Los más pobres 
se limitan a recortar de los pe
riódicos los anuncios de las casas 
de confección. ’Luego los clavan 
con tachuelas y tiras de papel 
negro.

Los primeros tienen a sus ór
denes a varios ayudantes. Uno 
toma las medidas al cliente, el 
otro las apunta y el tercero le 
ayuda a colocarse la chaqueta, el 
abrigo, los guantes y el sombre
ro. Un cuarto le ofrece el cepillo 
y un quinto le abre la puerta. 
Todos estos señores tienen lue
go su lus^r en la cuenU.

Ei dueño de tanta riqueza 
limita a transmitir órdenes.

—Fulanito, apunta tanto 
manga.

—Menganito, el cepillo.

se

de

Hay sastres dotados 
rara habilidad. Apenas

de 
un

una
posi-

ble oHente hace su tímida apa
rición, el sastre calcula:

—A éste—piensa—le vendo yo 
la tela gris con motas azules.

Y... efectivamente.
—Yo quisiera encargarme 

traje azul marino — expone
cliente.

El sastre, astuto, 
muestrario encima de 
se dispone a actuar.

coloca
la

un 
el

mesa
el 
y

miles de preocu
paciones que aquejan a to- 

a ama de casa, se cuen- 
tfes. modistas y los sas-

•¡ífaLta^*^”63 que en- 
^'*aje! — recuerda la

Wte, ' puedo tirar con 

un traje nuevo es al-

go que requiere mucho tiempo, 
meditación y valor.

Lo primero que hay que hacer 
es tantear el mercado. Precios de 
telas, entretelas, forros e inclu
so botones. Comprobar si es bue
na la adquisición de un pantalón 
y una chaqueta ya confecciona
dos y marear al sastre para que 
se lucre lo menos posible con 
nosotros.

—¿No creo usted que el azul 
es demasiado serlo?

—Pues sí.
—Ahora se llevan mucho para 

vestir las telas grises con mez
clilla de azul... Mire, éste, por 
ejemplo.

Y le enseña la telá para él 
destinada.

—Es un tejido estupendo; no 
se arruga nunca.

El oliente expone sus dudas:
—Sí..., pero el caso es que yo 

quisiera una azul.
—Mire—sigue en sus explica

ciones—, para que una tela azul
dé buen resultado, tiene que ser 
de muy buena calidad; sino, a
los dos
nada.

meses no sirve para

Y razona, razona y al final el 
señor saldrá de la tienda tan en
cantado con su traje de motas 
azules.

CLASES DE SASTRES

—A ver, mide bien ese largo 
de pantalón.

LAS MODISTAS
—¡Ah!, las modistas merecen 

punto y aparte. Es un gremio 
realmente curioso. En cuanto lle
ga el buen o mal tiempo, tas se
ñoras tiemblan.

—¡Qué horror!, tener que lu
char ahora con fas modistas—ex
claman.

Y en realidad es una lucha.
Encontrar una modista formal 

es tanto como hallar un piso sin 
traspaso.

Una vez buscada la tela del 
vestido, hay que elegir el mode
lo y convencer a la modista de 
que nos urge, de que hace ca
lor y de que no tenemos nada 
que ponernos.

—Pilar, por favor; necesito el 
vestido para el sábado.

Pilar pone cara de susto.
,“El sárbado. ¡Qué horror! No 

sé, no sé...
—Vamos, Pitar; un esfuercillo.
—Intentaré.
Y llegan el Jueves, el viernes

_ el sábado..., y el traje no llegó. 
Al lunes siguiente insistimos:
y

Ella se
¡qué faena! 
disculpa.

—Tuve mucho trabajo; 
imposible. “Pero ahora en

fué 
esta

semana se lo tengo. Le avisaré
por teléfono para 
probarse.

Pasan el martes, 
el domingo; vuelve 
semana siguiente, 
sigue en casa de la

que venga a

el miércoles, 
a empezar la 
y el vestido 
modista.

—Pero, Pilar, ¿no 
ted en avisarme?

quedó us-

he podido.

picos
Lo difícil de un vestido es el bajo. Nunca está redondoí Siempre 

cuelgan —

El lunes por la noche se re
cibe una llamada telefónicá.

—... Que dice Pilar, la modis
ta, que no venga usted a probar
se mañana.

Y la señora siente deseos 
rribles de envolverse en una 
baña y decir que es mora.

te- 
sá-

LA TRAMPA

El truco explotado hasta aho
ra han sido las bodas y los

\ —Pilar, en serio; el día 16 
tengo una boda.

Pilar pone cara de creérselo y 
pregunta inocente:

—¿En qué Iglesia?
Si la cliente vacila en la res

puesta, es que la boda es de 
mentirijillas.

—Pues... en la Concepción.
Por un extraño

sabe que la 
y descansa.

El día 14
montón 
casa no 

Claro 
tres o

y el

noticia

la tela

radar, 
no es

Pilar 
cierta

sigue
16 el teléfono

en ei 
de su

funciona, 
que ella, muy astuta, 

cuatro días más tarde,
pide a la señora que vaya a pro
barse y soporta estoica las pro
testas de la cliente.

—¡Cuánto lo siento, cuánto lo 
siento!

Si se trata de un viaje, el 
es parecido.

—Pues se lo mando con la 
jer del tren—indica astuta.

—No, no..., que se puede 
der.

caso

mu-

per-

Ese “se puede perder” suena
en los oídos de Pilar 
¡no, que no me voy!

como un

LA CUENTA

Las cuentas de las modistas
tienen cierto parecido con las de 
la 2uz. Aparecen cantidades ex
trañas y el total es tenebroso:

Por hechura de 
300 pesetas.

Cinturilla, cuatro. 
Botones, 26. 
Corchetes, una. 
Piquillo, cinco.
Crin, 21,60.
Hombreras, seis.
Y .así la lista se 

prolonga y resulta

un vestido,

prolonga y
que lo más 

barato es la hechura y lo más
caro los anexos.

SI protestamos, ellas siempre 
encuentran razonable respuesta:

—¿Se ha fijado usted en la 
cantidad de ojales..., o en las 
costuras que lleva..., o en lo di
fícil del corte?

—Sí, ¡pero qué cuenta Pilar, 
la del Gran Capitán!

—¿Y la firma de la casa? 
—protesta.

¡Ah!, la firma es algo impor
tante y sucede que los precios 
suben o bajan según la modista ' 
habite en un bajo, en un entre
suelo sin luz o en un segundo 
piso con muebles bonitos y espe
jo de marco dorado.

Una etiqueta con el nombra de 
la modista da mucho carácter a 
los. vestidos.

ELLAS SE DEFIENDEN

—Hay algunas clientes muy 
pelmas. Nunca están satisfechas. 
Unas veces es el bajo, otras las 
mangas o el talle. Siempre hay 
algún pero. Cuando ya está ter
minado el vestido se les ocurre 
una jnnovación: que si unas Ja
retitas, que si un bordado o unas 
mangas más estrechas...

—Pero ¿y lo tardonas que son 
ustedes?

—Es que tenemos mucho tra
bajo.

—Demasiado. Son unas acapa
radoras. Cogen más labor de la 
que pueden.

—La vida está muy mal;
—Y los nervios y la salud do 

las señoras también. ¡Ustedes 
saben lo que sufrimos...!

Hay sastres de distintas cate- Maria Pura IBAMOS

—¿Y si pongo yo los forros? 
—preguntamos. Venga el martes.

■ir

traje de las damitas dfUn taller de modistas en plena a tlvidad. Se trata de confeccionar ahorí el 
honor

'^“Chachas se afanan para entregar a tiempo la prenda y q ue no se sulfure la cliente
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Esta señorita torera aficionada

Ante el público que la aclama, Tamara torea garbosamente a un toro con su capotillo elegante.

Un toro, un tiro v 
un zarpazo hirieron 
A TAMARA

se salvó por su sereno valor 
de morir VICTIMA DE UNA

•• 1 TERRIBLE SERPIENTE
Posee una colección de más de cien' vestidos a la 
última, y la más completa y vanada de pendientes

La belleza delicada y arrogante de Tamara se
descanso

remarca con el 
en una de >-■<>alpoto traje corto torero durante un 

actuaciones

mente verdes en las frescas ribe
ras escurialenses.

las defensas de su enenfigo por 
amor propio y contestación torera 
a quienes ponían en duda su au- 
ténlico valor, y vino el percance, 
el grave percance. Cuando Táma
ra toreaba con su armoniosa sere
nidad, y ante el toj-o gazapón "no 
usaba de naturales recursos de
fensivos que para esas tardas re
ses tiene el toreo, tanto y Un 
cerca aguantó, que fu6 cogida.

modernos y originales, uno de 
ellos tan original que es-tá borda
do de alamares de oro toreros. 
Es un traje de baño que no pue
de mojarse, y eso agradecen los 
que en una piscina lo ven pues
to y seco.

cr capricho de Tamai^ es po. 
seer la más extraordinaria, riea j 
extraña colección de pendiente,' 
que renueva varias veces al da 
en sus orejitas cansada.s de oir 
piropos a su belleza, inteligencs, 
valor y personalidad.

volteada y herida en una ingle. 
Tamara, en la

RECUERDOS Y CICA
TRICES

muestras de una 
sobre|tonerse al 
asominados a los

enfermería, dió 
serenidad y un 

dolor que dejó 
galenos, y cuan-

A actualidad, esa señorita 
fugaz que en los días vera
niegos se derrite sobre as
falto, se tuesta con la brisa 

marina y lucha contra insistentes 
inseclos bajo un pino, recoge, en 
!o_torero, un nombre: el de la 
•eñorita torera Tamara, una bella 
muchacha sudafricana que lo tie
ne todo y todo lo daría por verse 
en los ruedos en la dura lucha 
que supone torear a una res bra
va y competir con toreros hechos 

• y derechos y apoderados que 
desde la sombra tuercen y ende-

rezan 
bolsa

según su 
taurina.

cotización en la
Tamara ha estado unos días en

ferma, y se repone en El Escorial, 
tierra,.'de toros al pie de sus sie
rras, toros de tanto renombre co
mo los de don Antonio Pérez Ta
bernero, criados en la finca 
“Puerta Verde”; los de doña Ma
ría Teresa Oliveira, en “El Cam
pillo”, la finca que fué recreo de 
Felipe II y luego predios donde 
los toros de Manuel González y 
de Pinohermoso crecen
sangre brava con pastos

y crían 
eterna-

Del temple y valor de Tamara 
-ablan proezas realizadas fuera de 

los ruedos, que ya es realizar, 
porque el burlar a una fiera con 
una tela de color requiere pre
sencia de ánimo y potencia de se
reno resolver en segundos mil di
fíciles problemas que crean los 
músculos y los matices de la aco
metida bovina.

Tarnara, de estas hazañas, no 
só’lo tiene el recuerdo, que expli
ca con su gracejo y expresiva 
íonversación. También quedaron 
huellas en su cuerpo, y de otras 
increíbles aventuras pueden ha
blar sus fascinantes ojos verdes.

do, curada de este percance, re
apareció en los ruellos, dió orden 
terminante de que no se despun- 
tas3 a su enemigo, y a pilón lim
pio y afilado Tamara realizó su 
toreo con más valor que antes de 
recibir su bautismo de sangre.

UN DISRARO EN LA 
SELVA

NO. LEONES, NO, POR 
PEQUEROS QUE SEAN

Desde muy niña, Tarnara sintió 
afición a la caza, y, viviendo en 
pleno corazón de Africa, no iban 
a ser sus proezas cinegéticas a 
base de la codorniz sencilla acri
billada por perdigones, ni el tí
mido conejo que, tros “consultar 
el aire” con sú respingoncilla na
riz, cae en dramática voltereta ca
mino del zurrón.

Tamara fué cazadora de fieras. 
Cuando era casi una niña—y aho
ra poco menos que lo es—,, y 
acompañada de cazadores vetera
nos y servidores negros, como en 
esas películas de sélva que tanto 
gustan desde una cómoda butaca, 
atravesaba tupidos paisajes selvá
ticos, y a la hora de estar frente 
a un león acorralado por los ojea- 
doree, su rifle sabía disparar li
gero y certero, menos en una oca
sión qúe, encantada con la belle
za de un cachorro ya talludito. 
dejó su rifle, se acercó a la fiera, 
y ésta, ignorante de las clases de 
ádorno y educación para tratar, 
cr 1 señoritas, de un zarpazo des-' 
garró la carne de Tamara, que 
ocultó cuanto pudo sus heridas 
para no estropear la cacería.

De los ruedos tenemos que vol
ver a la selva, para hablarles de 
una muestra más del temple de 
Tamara y de su valor total sien
do, como es, una mujer llena de 
exquisita femineidad. En otra Oí 

'■ocasión Tamara participaba en 
una cacería de elefantes. Señala- Si 
des los sitios para cada rifle. Ta
mara se aventuró a salir de su 
puesto y la manada de paquider
mos a la vista hizo que los caza
dores diesen gusto a loe gatillos. 
Uno de estos disparos hirió en el 
pecho a Tamara, y con mucha 
suerte, porque pudo costarle la ' . 
vida su imprudencia de atravesar * í 
el espacio por donde las balas 
buscaban la recia piel de las pie- 
za.s a cazar.

¡LAGARTO! ¡LAGARTO!

PARTE FACULTATIVO

Si la 
piel de 
reo le

selva dejó señales en la 
Tomara, su afición al to- 
costó igualmente verter

Otro detalle, dd estoicismo y 
fascinación de Tamara fué én una ' 
ocasión en que dormía en una ca
sa de campo. En su habitación se 
introdujo .una gran serpiente, y 
por verdadera casualidad Tamara 
se despertó íciianad el reptil, er
guida su venenosa cabeza, amena- 
zal)a morder a la bella durmien
te. Tamara, sei'enamente, quedó 
con siin ojos de esmeralda fijos 
en los qu-ielos y obsesionantes de 
la serpiente. Fneroii unos mudos 
segundos de desafío sereno, los > 
suficientes para con todo sigilo : 
apoderarse de un jarro con agua I 
que haltía en la mesilla y lanzarlo 
con todas sus fuerzas y rapidez 
al acechante bicho y dar-tiempo 
en el desconcierto de éste de sal
tar fuera de la estancia y ponerse 
a salvo de lá terrible t)oca ame
nazante para destilar su mortífero 
veneno, k

sangre en los ruedos. En una de 
sus actuaciones no quiso... aliviar

EN

liemos

.Tantea hace el paseíllo en una 'plaza portuguesa.

EXQUISITA FEMINEIDAD
VESTIDOS, ALHAJAS, 
INCREIBLES TRAJES £ 

DE BAÑO I I

hablado del valor de
Tamara y de su estoicismo, de- j 
mostrado lo mismo ante una fiera 
de la selva: que ante- otra criada 
por el hombi'e y ante las armas 
mortíferas por él inventadas. Pê
ro Tamara es fundamentalmente 
una bella mujer, de exquisita fe
mineidad. Más de un centenar de 
trajes de las más ricas telas y 
agujas famosas componen su ves
tuario. Entre ese oleaje de teji
dos de exquisito gusto y moder
nidad penden los trajes cortos 
camperos, y entre las espumas de 
lá ropa intima los rizos blancos 
de las pecheras toreras. Los dedos 
de Tamara se cdbren discreta
mente de ricos anillos. Uno va 
siempre ajustado en su mano. Me- 
.lor, dicho, tres anillos que com
ponen uno. y que Tamara se ajus
ta con misteriosos cambios, se
gún el día y el momento que vi
ve. .Sortilegio que cuando lo quie
re el reportero descifrar sólo tie
ne la contestación de una encan- 
tadora'sonrisa.

Como deláJle,humorístico,de es- 
t©, ffttti.nCHbi.iJ ,'.jos ' cputárenii» 
—¡ P.Pvd((p..'TaniaraJ— un see re,MÍ-, 
Do. Tamara líoné trajes oe baño

ESQUÍ AEREO

Este caballero suspendido en el aire es un deportista j
dido a multiplicar las emociones del esquí acuático. ;
vez se trata de volar a alturas de 35 metros y a partir j
pista ‘acuática. El inventor del artefacto se llama Van .
y es un funcionario del Estado americano. Su aparato " ;
ga a impulsos del viento y alcanza velocidades de >
metros por hora. La espectacularidad de los aterrizaje® ;
ha convertido en uno de los motivos turísticos de la Î
de Sacramento,, ,donde veranea, ©! valeroso y origiaal j 

... >i ■ rócrata.
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ante.

1^113) en una de susmnn« — ultimas fotografías, acaricia a un gracioso
® recogió herido y vendó cuidadosamente, en el 

ranscurso de una de sus audaces incursiones en la selva

I es po. 
a, riía j 
ndiente, 
s al dii 
; de oif 
¡iligencB,

jecl- ! 
esw ; 
je la : 
Gray ; 
ia*e' 
Hiló- 
s s‘

HI ML'E R TO y L [il
UNA BUENA AMIGA 
DE EOS ANIMAUES 
LLAMADOS SALVAJES
La más audaz fotógrafo 

de las selvas

H 'iowÍ Wn f 1 vestida y llevaba bajo el brazo un
'Vim ® enorme cartapacio, en el que, sin'•rvisîa^ÎrÆ^^iH duda, transportaba su tesoro.
___ ° álica. Iba modestamente Explicó que había llegado a Pa-

ris hacia unos días, atravesando 
toda la Europa Central. Eran to
davía los tiempos^en que las jo- 
vencitas no salían de casa sin ir 
pegadas a las faldas de su madre. 
Por tanto, este largo viaje de la 
Visitante intrigó al director, que 
la miró más atentamente. Era casi 
pelirroja, tenía unos pequeños ojos 
claros muy despiertos, una agra
dable suavidad de líneas en el 
rostro y explicó que adoraba la 
fotografía.

UNA VISTA DE LA TORRE 
EIFFEL

Era los tiempos de las fotogra- 
iia.s un tanto estandardizadas. Ella 
sacó de su carpeta una vista de 
la Torre Eiffel, en la que estaban 
aprovechados hasta el límite unos 
curiosos efectos de 'luces y som
bras.

—Es maravilloso lo que usted 
na hecho—reconoció el periodista.

¿ Cree Usted que podré vivir 
en París fotografiando perros?

El caballero quedó un poco con
fuso, pero inmediatamente recor
dó a muchas damas amigas pro
pietarias de hermosos ejemplares 
de perros y a las que, sin duda, 
les encantaría tener una gran fo
tografía de ellos.

—¿Por qué no?—contestó—. To
do es cuestión de que lo inten
temos.

La muchacha le enseñó algunas 
fotografías de an únales domésti
cos verdaderamente admirables.

—Creo aue usted será..., quizá 
lo es ya, una de las grandes figii- 
ras de la fotografía. Su-especiali
dad es interesantísima.

Los PRIMEROS PASOS
Instaló un pequeño estudio en

reciente yer-
la-

- y. pensantia, qué iia..si(io dé las

La eterna esUmpa de la amistad entre los animales 'f los niños.
un barrio estudiantil de París, y 
poco a poco, con su talento, su 
bu6n carácter y su paciencia, cem- 
siguió hacerse con una clientela 
importante. Fiié entonces cuando 
comenzó a viajar por todos los 
países de Europa donde hubiese 
notables Parques Zoológicos, y 
uiuy pronto inició la publicación 
de álbumes de fotografías de ani
males que, por el arte indiscutible 
de s u autora, consiguieron un 
triunfo definitivo.

Llegó la guerra. Marchó a Amé
rica y allí se inició su nueva ca
rrera, la más apasionante y la que 
finalmente le ha dado más gloria. 
Como reportero gráfico se espe
cializó en la fotografía de anima
les en libertad, y ha dejado una 
notabilísima colección bajo los tí
tulos de “Los pajaritos”, “Los ca
chorros”, “Los pequeños elefan
tes , etc.

„.~SóIo puede comparársela a 
Kipling—han dicho de ella sus 
amigos—. Parece creada para dar 
en imágenes “El libro de la sel
va”, del inolvidable escritor in
glés.
. La Piensa mundial se conmo-

vió con la noticia de su muerte, 
ocurrida en la India. Era todavft 
bastante joven, y se mantenía âgily 
alegre, entusiasta y optimista c*^ 
mo una chiquilla, sin que niini^ 
perdiera su amor a la libertad^ 
a Ja belleza de la Naturaleza.

Viajó por todo el mundo, de 
modo muy especial por Africa y 
Asia. En cierta ocasión, en los 
montes del Tibet, fué mordida por 
un tigre, al que se empeñó en fo-
tograllar a 
distancia.

menos de un metro de

TALENTO Y VALOR

De Ylla, 
lento como

es tan notable su ta-
su valor. Experta en 

selvas, las recorrió con un arrojo 
notable. Sus colecciones de foto
grafías recogen toda la fauna más 
extraña,.....................
las islas 

Tenía

tanto de Asia como de 
más remotas del Pacífico.
muy buena amistad con 

los más famosos maharajás de la 
India, a los que acompañaba con 
frecuencia a la caza por Jos veri- 
cueto.s de la jungla. Su valor le 
permitía esperar hasta el último

India, a

segundo antes de disparar el 
“Hash”.

^''TESTACtON A GADITANA 
ditana

tiemn*"*® lamento el

'’'•a? nJL placerla. Nom
bres títulos de II-
flo por el es-‘l>'e e! mÍn* ‘i"® Propaganda, 

**"108 a „ ° mismo, espera-
’•*8 sefSa.,'^®® pueda mandarme 
b’rticulapLP®*® *1“® '® conteste

contra-

CôîïSîr®®’*" * ""arfa Gloría 

* ®®^niost7i ®'’’® *° ‘’“® duiera 
'*“0 qup L ‘Pdo lo condo-

Que P®**® lo cierto'*®* todn^^ oomportamiento es 
.'*®®C‘ibrió * '° ‘•“P
•®®’''l»ía coS nf**’ ®®*° ®®’ P"® ®® 

de finu- 'uuchachita en 
‘•‘'® con ®' *"ísmo tiempo 
2*° Objeto Íi®*!’ ® presenta co- 

"‘*•9"® Ue toda con- 
'’‘“vlera í«“®’ Gloria, si 

.i ®® lugar, me
''ooes, ptr ouovas felicita- 
?bclliaclór: una re-
’’’ootap la" también fo- 

dpro P??*bilidad de una 
hac»®.?-*®"' ^uien hace un 

* Den® O'ooto. Créame: si 
"°'’ «ieru r®'*"®"*®’ ®®'údele

que la ®*’“®*'®‘' » "O Pe*- 
’’Icsgo ®oompañe. Correría 

,? Oara qu» I® convíncie- 
pLooco tiemn®’’® ’"‘•“’«ente, y

exoeru? ®® '’®Pctiría la 
h’ "obe ha^ ”0'0 que yo creo

“í"* "•"«•I» ’«I-

El TITULO DE “REINA” DE 
LA DELLEZA SE COTIZA POCO 
EN HOLLYWOOD

■ J

«He triunfado cuando el mundo olvidé 
que era «Miss Gualquier Cosa»

ES LA SORPRENDENTE AFIRMACION 
DE UNA EX MISS DE FRANCIA

í preguntas que sobre problemas 
de belleza me hace, le agrade
ceré me comunique sus señas, 
remitiéndome adjunto el fran- 

1 queo preciso para contestarle 
por correo; esto facilitará mi 
labor muchísimo, ya que expli
carle cómo debe proceder con 

-8u cutis para suavizarlo, como 
con sus manos para hacerlas 
más hermosas, como con su ve
llo para que desaparezca defini
tivamente, y el tratamiento ade
cuado para adelgazar, exigiría 
“n® .extensión que a través del 
periódico me es imposible otor
garle. No obstante, para no 
aplazar todas las soluciones 
hasta que me comunique sus 
señas, le diré en ésta la mane
ra de combatir esa sotabarba 
que resta belleza a su cara. 
Precisa ante todo que se em
peñe usted en llevar la cabeza 
levantada, enderezando la par
te de atrás del cuello y la bar
billa.

Además, conviene que diaria
mente le dedique unos minutos 
de gimnasia facial. Con la ca
beza alta y derecha, dele vuel
ta con lentitud hacia la izquier
da, hasU que la barbilla forme 
una linea recta, perpendicular 
con el cuello. Vuelva a tal posi
ción de frente y repita el ejer
cicio hacia el derecho.

En posición normal ios hom
bros, flexione la cabeza, inten
tando tocar con la oreja dere
cha el hombro del mismo lado. 
Luego, levántela e inclínela ha
da el hombro izquierdo. No in
curra en el error de levantar 
el hombro, fuese bien, sino que 
ha de bajar la cabeza.

Coloque sus manos debajo de 
la barbilla, con los nudillos , en 

.contacto con ésta, y mueva los 
de la mano izquierda hacia la 
lOreja Izquierda y los'de la de-

recha hacia la de este lado, ha
ciendo presión.

Pegúese varias veces con el 
revés de ios dedos bajo la bar
billa con movimiento rápido.

Los pulgares colóquelos jun
tos bajo la barbilla y las pun
tas de los demás dedos, tam
bién juntas, en la mandíbula 
de manera que los suesos de és
tas y la barbilla se encuentren 
aprisionados entre los pulgares 
y los dedos. Haga masaje con 
movimientos circulares. Ponga 
los dedos algo más separados 
de la barbilla; pero en la mis
ma posición, y repita los movi
mientos circulares. De este mo
do, avanzando siempre hacia las 
orejas, vaya sometiendo ambas 
mandíbulas al masaje hasta 
que los dedos alcancen los hue
sos de atrás de las orejas. Los 

- dedos no deben resbalar sobre 
la piel, -sino ser ésta la que se 
mueva bajo su presión.

Antes de empezar estos ejer
cicios unte la parte de su ros
tro a tratar con un poco de 
coldcream. Haga cada ejercicio 
unas veinte veces, y no olvide 
ser constante en el tratamiento.

Cuando me escriba, no olvi
de repetirme todas las consul
tas que en su carta de hoy me 
hace y dejo sin contestación.

Segunda. Yendo la novia de 
blanco, ¿qué traje correspon
de llevar al novio, de no ser el 
de etiqueta?

Esperando su aclaración so
bre esos puntos, queda de us
ted afectísima y s. s.

CHUCHI

CONTESTACION
Por sus amables palabras, mi 

agradecimiento, y por si es us- ' 
ted la novia, mi enhorabuena.

El lugar de honor después' 
de los novios en el banquete 
nupcial deben presidirlo los pa- 
dres, colocándose los de la 
novia Junto al
no, y los de éste, al ’ la
do de su esposa. A continua
ción se instalan por orden, se
gún honor o parentesco. Los 
padrinos y el sacerdote que ha 
administrado el sacrame n t o

al

Cn 
' • ""ércedes:

que son varias lasllH”

Distinguida Nuria María: Con 
satisfacción leo sus respuestas 
publicadas en el diario P U E- 
BLo ep el consultorio “De mu
jer a mujer”, y por lo atinadas 
que son me place felicitarla.

Quisiera me aclarara con su 
gentileza las siguientes dudas:

Primera. ¿Qué familiares o 
■qué' personas ' son llamados a 
ocupar la presidencia en el ban
quete nupcial, acompañando a 
los novios,'y-en qUé'orden7 --

ocuparán el lugar inmediato a 
I o s padres, y seguidamente, 
hermanos, etc.

El traje que corresponde al 
novio cuando la novia viste de 
blanco es el de etiqueta, o, por 
lo menos, lo que podríamos 
llamar media etiqueta, o sea 
pantalón listado y america
na negra. Si el novio, en el ca
so que usted me consulta, in
cluso tal indumentaria rechaza, 
que vista simplemente de color 
negro, camisa blanca y corbata 
gris.

Me gustaría, amiga mía, pe
se al retraso con que publico 
mis contestaciones, a causa de 
la mucha correspondencia y po
co espacio de que dispongo en 
el periódico, llegara a tiempo 
mi respuesta.

Dentro de poco será protdama- 
aa iViss Universo, en el espléndi
do marco de Lonq Beach. De to
das las regiones del mundoJlegan 
muchachas, bellísimas la m'ayoríá, 
con la esperanza de triunfar íTlo- 
grar eie títido codiciado de belle
za internacional. De cincuenta 
¡iiuehachas sa'drá una, que en po ■ 
Qulsimo tiempo ascenderá del 
anónimo a esa celebridad apara
tosa Que es ser miss una tem
porada.

Ademác flollgu^ood está cerca, 
y quien rnás, guien menos, pien
sa que, si no hay título, puede 
"caer” algo de cine, o quizá las 
dos . cosas a la vez. Y han beldó 
que la Compañía Universal Inter
nacional, que ya no apadrina el 
cfincurso, renovará el contrato de 
.Vyrna flansen.

Myrna, belleza americana, era 
Miss Universo çzi 195i, y es la 
Ictica, entre sus predecesgrqs, que 
aún figuratni en ios registros de 
esa Compañía. ,

Dipipw las consultas a Nuria , Melado a conocer
Maris. Apartado de Correos j « dos, Miss fjvincia: . .
12.141. Madrid. - | - CristianeMartét fué adeduís

Miss Uniici.sn (.- 
la americana, i 
g^ el mismo "estilo, y despii^ 
desapareció de ílollyuood y tti)^ 
recio en Méjico.

—.áprendí el español y trabajo 
sin descanso—dice e/la—, Comenfr 
cé con una película de Canlinflas', 
‘ .dr/iba el telón”. Luego, CtDdi^^ 
fl^ montó para mi, en c' l-'oli^ 
B^gere, de Méjico, una rerís^ 
donde canto y bailo "Pigallc, « 
Sena”, etc. También he tb butalí' 
do en la televisión, en una emi
sión dramática, donde hacía cUi 
muda. No pyedo quejarmr.

Jacqueline Beer, .if i .c ,<r Fran
cia 1954, se cree má.s dichosa ai'm. 
Está comprometida con la l‘m„- 
mount, y le han uromcUdo un 
pél en varios fMm.s con W ii.. vn, 
Holden y Deberáh Kcrr. Otro c - 
sagrarlo a la rula y amores 
Ornar Khayyana y otro iiib ip e-. 
tándo una escena de higi 'c. ilery- ' 
man én "Cuando suenan lat (••.n- 
panas”.
; —Ahora—feeutina—creo que ror; 

por hu'cn camino. Y sabéis f.itr 
qué? -Porguf^ nadie se acue.^.^P^■ ^'e 
que -yo he sido "Miss . /I pi- 4 
Cósa”.;' • • ■ . ■ j
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e-s , veinte, ni se Ungió ol ascensor, ni fué dete- 
'Í’isiuíiír movió negativamente la cabeza

_ Pues el detective del hotel asegura 1®

”1“ tó''^foneren°compa«a“eí"del“üv°^^ 
tombiéo “alitó ¿n Called diciandole que usted 
BO encontraba en el vestíbulo.

—¡Re¡iilo que nol
—Guando fué a ver a Callender, ¿llevaba un es-

tuche dv violín?
—No.
—¿l’osee usted uno

Tiene estuche?
Si-

—¿Dónde esta?
—Entre mis efectos

de estos instrumentos?

de

_ Es una larga historia—respondió.
—Me gustaría conocerla.
_Desde mi primera actuación como bailarina tu

ve éxito. Creo que mi trabajo es de cierta calidad. 
T''ato de hacer de mi danza un símbolo de gracia 
> libertad. No me limito a evolucionar, como tan
tas otras bailarinas de abanicos, sino que aspiro a 
vivir la danza. Usted se reirá, pero asi es. Me sien
to libre de ropas y de convencionalismos. La gen
te no siempre gusta estar esclavizada por los co^ 
vencionalismos y.... bueno, hay cosas que no »e 
pueden traducir en palabras.

Hizo una corta pausa, y prosiguió:
_Había una muchacha que poseía un cuerpo 

muy parecido al mío y que aspiraba a conveitirse

ne la carta en su poder. Mi marido actuó como 
testigo. Cuando firmó con el carácter de tal* me 
dijo que aquel documento me protegería.

_ ¿Qué le ocurrió cuando abandonó BraSvley?
_No vi razón alguna que me obligase, por en

tonces, a renunciar a mi antigua carrera, y le te
lefoneé al señor Barlo\v, diciéndole qué había per
dido el programa de mi “tournée” y 
leyera por teléfono. Así lo hizo, y yo anotó todos 
los datos. Luego le envió a Irene un telegrama 
informándola de que desde aquel momento nues
tro acuerdo estaab liquidado y que ella debería re
cobrar su verdadera personalidad.

—¿Y qué hizo Irene?
_ telegrafió diciéndome que había legalizado

personales, en. la trasera
tti coche. Guando me separé de Joto* “ Veis’c£ ’ 
taftn»rme a vida por mi misma. Cogí la» pocas lu 

F SSi.™' S.é ;

Mïr‘t^'îs:5."3 .»»««« -
o «Isctnaao: yo

mero Lo tenia ensillado y con bridas.
■«lo íiue había oscurecido. Gomo usted sabe mi^ 
hipn en esa región hace mucho calor y no es po- 

iiionlada a caballo durante el día. siempre 
bav que nacerlo aprovechando las horas noctiir- 

Ha'iia cana gado hasta segundos antes de mi- 
uv y cuando lo terminé, vo vi a mon

tar ñor uiin^ instantes. Cuando, finalmente, salté de 
la sHla. -e dije al hombre que cuidaba d®I anima 
que esperara un par de horas antes de quitarle 
la moniurj.

sitile

uas. 
ciar

■ —Porque^estaba sudando, y también porque pen
sé aue la vez mi hermano quisiese montarlo,

-¿L preguntó su hermano esa noche si podría 
a di le constaba que yo esta- 

ría traba lando en el hub nocturno.
-—¿Que sucedió después? . r.,,an-Perdí al caballo definitivamente de ▼«U. Cuan

do. a la mañana siguiente, fo^habia
■nal V nre-unlé al que se cuidaba de él si lo uama 
despójalo'de la montura, éste me contestó 
tivamente anunciándome que mi hermano Sí a él sin haberlo devuelto todavía. Aquello 
me pareció algo absurdo. Entonces me dirigí a Ja^ 
«4* y éste me dijo que, en efecto, había ido a 
buscar e. caballo, pero que el animai ya ®® 
Calculó que el cuidador lo habría desensillado, y 
renunció a la idea.

_ ; \tó usted e: caballo?
—No Me contenté con abandonar las riendas 

pobre su orno. Jamás se me ocurrió pensar que se

pues resolví partir, sencillamente, para la locali
dad. primera antes de que Irene lo pudiese hacer, a 
fin de montar uno de mis espectáculos. Luego, 
cuando ella se presentase a reclamar que era la 
única autorizada para actuar, yo plantearía el pro- 
blem entre la concurrencia y dejaría que el geren
te decidiese entre arabas. Me constaba que la elec
ción no iba a serle dudosa.

_ ¿Y qué resultado le dieron sus planes?
Irene me venció. Estuvo en Palomino anteá 

de que yo llegara a ese punto, y su amigo Harry 
ya lo tenía todo arreglado. Decidí dejarla trabajar 
allí con el pensamiento de marchar a la siguienle 
localidad donde tenía que actuar Irene, explicán
dole al gerente del local que había terminado an
tes de lo que yo creía mi antei’ior compromiso y 
que podría, por lo tanto, actuar como atracción 
fuera de programa, durante un par de noches, pa
gándome sólo medio sueldo o algo así.

_Eíespués de que usted se separó de Callender, 
en el hotel Richmell—le dijo Mason—, ¿cuenta con 
alguna buena coartada?

La mujer denegó con la cabeza, y Mason añadió:
—Entonces tengo que mantenerla fuera de la 

circulación durante un tiempo prudencial. Lois.
—¿Por qué?
—La Policía la busca ahora. Revisarán los regis

tros de hoteles, difundirán por radio una descrip
ción suya y todos los coches patrulla de la ciudad 
andarán tras sus pasos.

_ Esta ciudad es bastante grande—apuntó Lois

_ S¡, pero su aspecto es bastante llamativo. ¿N« 
"Sene otra ropa?

—Si.
—¿Dónde? , . .
i—En el hotel donde estoy alojada.
_ ¿Se ha registrado allí con su propio nombre.

marcharía. ,
—¿Y cree usted que se marchó? •

decir verdad, señor Mason, yo opino Qué 
«abailo fué robado. Cualquiera que se hubiese pro
puesto esto pudo hacerlo fácilmente.’Míu? bleí-dljo Masón-. Esto nos hace retro- 
ceder a su actuación en el Valle Imperial. *Qué 
hizo usted después de dejar Bra'wley?

en bailarina de abanicos. La conocí en un carna
val. Era una de las coristas. Vivía pasando 
bastantes privaciones y sacrificios, pero sin des
mayar en sus ambiciones de conquistar fama y di
nero. La chica, cuyo nombre es Irene Kilby, vino 
a verme cuando me casé. Me dijo que yo tenía 
formada una excelente reputación y que no había 
necesidad de que cancelase mis contratos, ya que 
ella podría adoptar mi nombre y dar cumplimiento 
a lodos aquellos compromisos. Usaría el nombre de 
Lois Fenton y el teatral de Cherie Chi-Ghi, y tra
bajaría con todo entusiasmo a fin de hacerse un 
gran cartel a la mayor brevedad posible para de
jar de usar gradualmente mi nombre.

—¿Y usted consintió?
_En aquel momento me sentí generosa, y, en 

efecto, accedí.
—¿Hubo convenio por escrito.'
_SI. En esto fué donde cometí un error. Le en

treguó' una carta especificando que podría usar mi 
nombre hasta que yo quisiera recobrarlo

Firmamos ambas, pero no guardé copia. Ella tie-

todos los certificados que yo tenía cuando me re
tiré para casarme y que ahora eran de su propie
dad, estando en su mayoría a nombre de Cherie 
Ghi-Chi. Por lo tanto, yo estaba obligada, si per- 
sisüa en mi idea, a conseguirme otros. A ella le 
constaba que yo no. guardaba ninguna copia de 
la carta y que mi marido no movería un solo dedo 
para proteger mis derechos. Al éontrario, procu
raría hacerme todo el daño posible. Incluso había 
terminado por obsequiarle con mis abanicos pre
dilectos.

—¿Qué hizo usted? ___
_Resolví engañarla. Dicho sea de paso, Irene no 

vale gran cosa como bailarina de abanicos, sim
plemente marca algunos pasos de danza. Los aba
nicos los maneja perfectamente y trata de dar a 
su figura el máximo interés. Esto cae muy bien en 
cierta clase de espectadores, pero hay que tener 
en cuenta que también, asiste gente sena a los 
clubs nocturnos. Se trata de quienes van en com
pañía de sus esposas o de sus novias, y éstos no 
desean presenciar algo demasiado llamativo. A&i,

—Naturalmente. _
Mason osciló la cabeza e interrogó.
__¿Y no tiene alguna otra ropa en su automóvil?

Maso'n se paseó, pensativo, por el despacho, y 
al final le dijo:

—No puedo dejar que vaya al hotel. No obsUnle. 
si no regresa dará la impresión de que trata de escaoaí de algo, y la Policía puede interpre arlo 
comí indicio de culpabilidad ¡Ya lo tengol La 
llevaré a un sitio en donde la Policía no la en 
contrará y, al mismo tiempo, donde es lógico quo 
usted pueda estar sin necesidad de regresar ai 
hotel para cambiarse de ropa.

—Pero un lugar así no existe—dijo la bailarina^ 
—¡Lo hay!—aseguró Mason—. Usted fué a vw 

su caballo. Conseguimos ;Ocah^rlo en «l Valle I 
perial. y en estos momentos está a punto de iiefa 
a la. ciudad.

El rostro de la joven se iluminó.
—¡Qué maravilla 1 Dígame, señor Mason, ¿es 

^^2^0. Parece encontrarse perfectamente, sMvo un 
pequeño arañazo. En el borde de la silla c 
hay incrustado un proyectil.

La bailarina frunció el ceño. de
—Sospecho que ésa es una de las maniobras 

John. Así es cómo él trata de resolver los P 
blemas. Esto debe ser parte de algún pian...

(ConUnuará.)

(Publicada con autorización de 1« Coiecc*’^” 
“El Buho”.)

ÑUEVOnjuICIO DE SALOMON 
Y OTROS DICHOS VERANIEGOS

1___  . I. m&c9 npnfunda- abdomen. Cúbralas con un P

El animal más robusto, en re
lación con su pesu, es el es

carabajo, que puede transport^ 
8B0 veces e. peso de su propio 
cuerpo. Si un hombre tuviese 
una fuerza proporcionada, podría 
cargar a sus espaldas un peso de 
setenta toneladas.

CincuenU mil veraneantes 
gleses han ingresado en las 
Ionias desnudistas esparcidas 
distintos puntos del país. 
“Punch” lo comenta asi:

In- 
co- 
por

El 
“Es

el comerciante—. He hallado el 
modo de duplicar mis ingresos.

que no quieren pasar el verano 
las manos continua-

Si hoy viene un tipo a comprar
me un saxófono o una trompa, 
"o más probable os que mañana 

------ a com
metiendo 
mente en

venga un vecino suyo 
prarme un revólver...

Al principio del siglo pasado, 
cuando las luchas entre los aven
tureros de Texas y los ’ndios, el 
famoso Big Foot VV illî **““fué he>

eles ro-c’ ' prisionero por los 
jas y condenado a muerte. Esta
ba ya atado ai palo de los sacri- 
Ticio- y rodeado de una inmensa 
multitud ululante, cuando se le 
acercó una viuda India, con el 
ros*TO cubierto, y se' le ofreció

los bolsillos”.

qué ha muerto?

Un autobús con .uristas rue- 
AnteJa pop las calles de París, 

la tumba del Soldado Descono-

leriia un granTristan ------ -
archivo de recortes de periódi
cos en que se le aludía.

cido, el guia pide un minuto de 
silencio “pop el que aqui re
posa”.

Sigue el autobús su puta. An
te el edificio de un ministepio.

bruc-'í«obre la mesa, profúnda
mente dormido. El jefe de per
sonal fué a despertarlo violen- 
tamante. Clemenceau advirtió:

—¡No le despierte, que se 
nos va...!

abdomen. Cúbralas con un 
seco. Consérvelas, por lo rn j 
una hora, o la noche enter»

_ ¿Por qué hace usted eso? 
—le preguntó un amigo—. ¿Por 
vanidad?

que es mejor que me matéis”.

—No tiene nada de particular. 
Tampoco se sabe de qué vivía..,»*00110 ísposa. De acuerdo con las 

leyes de la tribu. Big *“c¿ Wal
lace seria ibertado en si acto. 
Wallace se fijó atentamente en 
I,. viuda, una vez que ésta se hu
bo quiUdo el velo. Wallace se 
volJtó hacia sus verdugos: “Creo

—¿De

AlbertoEl novelista iUliano

se 
zo

IWoravia cuenta lo siguiente de 
su estancia en Nueva Vork:

En una calle de barrio vi a 
un individuo con un puesto ca
llejero. Vendía instrumentos mu
sicales y armas. Como yo no 
encontrase relación entre ambas 
mercancías, me acerqué al co
merciante y le pedí una expli- 
cacic *.

—Es muy sencillo—contesto

—¡De ninguna manepaí 
me ontepo de las historietas

me atribuyen y luego las 
como propias.

Asi 
que 
lan-

Dos amigos hablan de cierta 
uama.

__Hay una cosa que me agra
da mucho en Pepita.

—¿Cuál?

La revista americana “Coro
net” ha hecho una lista de to* 
dos los medios ideados para com
batir el insomnio. He aquí los 
siete más terribles, Tan terribles, 
que uno se pregunta si no es 
mejor padecer el insomnio.

1. Sumérjase usted durante 
veinte minutos en un baño de 
40 grados en el cual haya arro
jado usted previamente una cu
charada de mostaza en polvo o 
una pequeña cantidad de esen
cia de pino. Séquese usted sin 
frotarse y métase en cama sin 
hacer ningún esfuerzo ni ningún 

A este H □□osito, ,-ecordamos Sesto inútil.
la anécd ota de Clemenceau. 2. Manténgase usted en pie
Cuando “el Tigre” fué nombra- en una cuba llena de agua. En- dí ministro del Interior, acudió vuélvase la cabeza en «na servi- 
a las nueve de la mañana a la IleU previamente sumergida en 
SficiSa y? acompañado del jefe agua helada, y envuelva su cuej- 
de personal, se dedicó a reco- po en una sabana mojada en 
rrer^ las distintas dependencias, agua que tenga la 
No había nadie. El jefe de per- de •« en que se encu®"trau 
sonal, volado, no sabía qué ex- Al cabo de algunos
nlicaciones dar al ministro. Por quese usted y melase en ^^a. 
fin llegaron « un negociado 3. Póngase -sted cornees»
donde habla un empleado de da agua a 2B grados sobre el

un turista solicita
—Un minuto de 

los mil quinientos 
posan.y

una parada: 
silencio por 

que aqui re*

se queda dormido.
4. Acuéstese usted sobre 

colchón eléctrico especlai, 
al transmitirle a su 0®®^® 
braciones, le producirá ® .gp, 
presión extraordinaria "® u-jo- 
60. Existen igualmente ger
nes vibratorios, que pueo 
colocados bajo cualquier 
del cuerpo. , pro-

B. Acuéstese usted en 
ximidad de un ruido 
como el del mar, el podan 
del tren, el silbido del vien 
las ramas de los árboles 
cerca de una m jsica °® ® ex*

6. Coloque las dos O’®® pgs* 
tend’das sobre el abdomen ï 
pire profundamente. Dur jo 
inspiración, abra los 
que pueda. Expire dulÇ» 
cerrando los ojos. Vuei ^gceSi 
menzar esto mismo die 
muy lentamente, y co”
diez veces 1*®®°los ojos siempre cerrado»^^ 
a poco los párpados se jpg y 
ciendo cada vez más P 
el sueno acudirá. ■♦«pío c®”

7. Inunde su dormito 
perfumes violentos.
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ALBERGUES DE VERANO 
de la SECCION FEMENINA
Residencias de vacaciones I

E "™ admirables „ s«-
tud española en los últimos años*Qnfl realizando
están los albergues de verano ha ha ®”®a labor en la formación 
la sección Femenina. Con un Entre las

‘‘°" sección Femenma ” .tJS JJÍ

tacar, en estos meses de estío, 
la organización da los albergues 
de Juventudes.

Hoy, a propósito de haberse 
Clausurado recientemente el tur- 
n® escolar e inaugurado el de 
afiliadas, ofrecemos a los lecto
res de “Fin de semana” un bre
ve e^uema de lo que son estas 
residencias de verano.

Hay un total de veintidós al
bergues. Muchos de ellos son 
antiguos palacios y castillos con
fortablemente restaurados.

En ellos las niñas aprenden, 
ademas de los Juegos, las can- 
c ones y las danzas regionales, 
gimnasia, trabajos manuales, la
bores, etc.

QUIEHES ACUDEN A LOS 
ALBERGUES

'W*

’"Jr,®**® régimen higiénico y 
alimenticio. En la variada geo
grafía de España están reparti
dos estos centros de recreo y 
formación, garantía de vacacio
nes provechosas para el cuerpo 
y el espíritu. Cada año auminta 
la cifra de las niñas que asisten 
a los albergues. En 1864 llega
ron a 16.600.

La magnitud de la obra que 
realiza la Sección Femenina con 
sus albergues rebasa la idea que 
pueda argüirse a la vista de es
tos datos. La transformación rea
lizada en la mujer hispánica, el 
avance realizado previo retorno 
al espíritu tradicional, la sana 
alegría, el sentido trascendente 
para la misión que cabe cumplir 

®°'"0 puntal de la 
familia cristiana nacen muchas 
veces en el suave ambiente de 
unas vacaciones en los alber- 
flues.

ze . „ *■ P- H- i(Fotos Basabe.) ,

UN SITIO PARA CADA COSA... y cada cosa en su sitio”, 
frutar durante un mes de 4a afé^lA niñas, además de dishacerse mujeres. Aprenden d^^oSní •**«"<*«" a
mismas, a tener iniciativas" a servirse de sí- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ’ ■ ’«erse sin sus padres o familiares.

A los albergues pueden acudir 
todas las niñas españolas com
prendidas entre los siete y los 
diecisiete años. Su régimen está 
organizado con distintos turnos: 

, escollares (vein t i ú n 
días de duraciónQue corres
ponde a las alumnas de los co
legios o centros oficiales. No ne
cesitan ser afiliadas á la Sección 
Femenina. Por la estancia com
plete abonan 330 pesetas. En este 
precio están incluidos los viajes. 
Para ineribirse sólo se necesita 
nacer la correspondiente solici
tud a la instructora del curso, 
en el centro de enseñanza a don
de asista la njña. Previo recono
cimiento médico quedará admi
tida.

2-’ AFILIADAS. — c o r res
ponde a las afiliadas a Juventu
des de la Sección Femenina. Du
ra un mes. Las solicitudes se di
rigen a la Delegación Local. La 
cuota es de 230 pesetas, incluí- 
®®« ■ ®® viajes de ida y vuelta.

3.» APRENDIZAS.—Este tur
no comprende a las niñas que 
asisten a los centros de traba
jos. La cuota es de 230 pesetas. 
Para ser Incluidas en el turno

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
NUMERO 53

E S
En los albergues se goza de

t

SOL 
bello !

** -once

6
Y SOMBRA aue®’’irtA®®rAt® ®®®'’r’ño en España para 

de SOI que unformación en la vida del ÍTís h'a kaÏka ^’«rmoso proceso de trans- 
^mpa de luz correspondí á una M íí P®®“»’® ^ue tan vibrante es- 
España presente- loiïïhÂrm.ïP w^®.'*® grandes realizaciones de la

nay que solicitarlo a ja instruc
tora del centro de trabajo a que 
Se pertenezca. La duración es de 
treinta días. En algunos centros 
IOS empresarios contribuyen a 
pagar el importe de la cuota.

miles de niaas en los
ALBERGUES ESPANO L

8

9

10

11
IZ
13
K

<^mo glicinas, esUs chiquillas
Jos ‘J^® acabó susí' 6’ JueS; ri*?*®® <»• •« trepadora. Con

iíoadSÍÍ .‘’«'•'•otes de la verja para decir 
______ eíu ¡SíÍre ''®t«‘ías de blanco, 

enseñanza, la oración y el deporte ™ unos días fantás-- sombra, dulcificará los .quSXS^y. STSMîtSÎT

S I • ’
®«oón al gran crucigrama silábico

numero 52

Malarííi P®' Redondease. Caba-
Berbtaií?L?®“x 6= Vario. Mapa,

•m# V*’: BaUre ñ delincuentes, Lodi,
’*• Cni^”' Ru Maná R‘te. Fre,—9: Despe-

SKSS"?-”' «•"»". Dórela.
*‘0 p' Caído carn Convencerlase, Te,—12:

Mineral,—13; Dotásela. Bino- ^‘erase saim P®- Salan.-
■ odliHe, Localiza, z

b-''MSiM^*í‘®®*“®‘ Vanidades. Pecadora —

sS
¡ISMh- FrecuÏÏe. Pa'

-So. ■

Ber Tacïfieria c?nem°- “’’'"‘æ “««>—1: DetaUaba. 
milla ra _¿í ñz5 ’ t-’®- «ro. Se-
Wralii rít r’o??®®"?' E®<t”‘2®frónico, Ne. Sail.—fi: Tos- 
laruia. Ha. Colateral. Lanza,

•—i: Sera.
Laven.

HORIZO.NTALES.—1: Que mueve o se mueve con Im- 
violencia. Saetera o tronera. Penetres. El Rúen 

Ladrón.—2; Anuncia, significa. Figuradamente línea 
widi^AL ‘Í“® ** cortado. -Ta
blado en los navios sobre la cabeza de los palos donde 
empiezan los masteleros. Criado que acompaña Î tos 
amos y sirve en diversos ministerios doméXs-S 
ÍÍ”ÍV'®‘ sensación desagradable pareci
da a la quemadura. Figuradamente, suavidades de ana 
cosa no material. Conozcan.—4: Demencia, Nota Dafi^ 
pqmo cuando tomaestado. Letra griega. Preposición.—5: Figuradamente 

®® los doctores de’ 
la ley judia. Monde la fruta. Otorgaré.—6; En la Ar- 
K®®- ®’«’‘"®- de lanza larga. Torcida pÍía 
tos Per manece en un lugar.. Uno de ios distrl-
n« í Guinea española.—7: Letra. Adverbio de tiem- 

J>ordaíla de encaje para coserla a dos telas. Parienia.-8: Zumo de la uïï antes 
de hacerae vino. Vuelto a hacer o decir algo. Data Pre- 

/®®^ a"‘’«aJes muertos para conservarlos con apa- 
nencia de vivos.—9: Casa establecida en los caminos 
para hospedaje. Preposición o texto que se toma por

Baurl. de cocln. ¡le«» 
con cierto metal. Insecto recién salido del huevo y an-

® ®.“ P’**™®'*» transformación. Nota.—10; Empe
ratriz. Hitos o mojones en los caminos. Lo más alto 
de. los montes. Perteneciente o relaUvo a cierto ani
mal. 11 : Nota. Ave zancuda. Provincia espaflola. Cua
drúpedo paquidermo muy común en Espafia.__12: si- 
laba. Esté encendida una cosa. Entregues. Sílaba. Sub
terráneo abovedado para conservar vinos. Vientre cobre

®’ “J^“J‘“do.—13: Que tiene honradez, 
rectitud, integridad. Abusivo, arbitrarlo, injusto Com- 

excitan los males ajenos. Nombre chino, 
f‘hurañamente, sorprenda en

. ® ®f®®‘®- Recordado,
. ? .J* "‘«"‘oHá—15: Perteneciente o relativo a 
a cavidad del pecho, nio de Marruecos. Célebre pintor 

contemporáneo ya fallecido. Emperadores.

VERTICALES. — *: Prohíbaselo por ley. Hoyo ea 
UeNas“''Ap,Í^J "ï carruajes o caba-

®“ ** correspondencia de una a 
otra.—b: Hierba que se guarda para pasto del ganado 
Perteneciente a cierU República americana (lein.) Saí- 

í .X?’ bosquejo, apunte.—c; Hierbabuena, bis- 
«'■jumento. Sílaba. Terminación verbal.' 

PJanta. Existe. Vende sin tomar el i 
precio de contado. Preposición. Calidad de" con«tancia í 

cipios y sistema de un autor. Letra griega Figurada-' 
mente, trabaja con esfuerzo, silaba. Natural de cien® 

lTo^,73a?H descarga. Galicismo que signiiica ion-' 
imilA u ÍÁ í Pronoinbre.-g:

Tejido en forma de red. Demasiada libertad y osadía en’ 
”**■’ "^‘^"'^d’mente, carAinbano. Modo 

hacer con orden una cosa. Residuo. Me
dida de longitud.—l: Negación castiza. Articulo. Asume' 
una Mrga o sujétase a su perjuicio. Preposición m.se- 
parable. Estableciste preceptos de los que dicta fat.' 
autoridad.—j; Unídole con hilo, victima de una enfe^ 
medad que se manifiesta por la frecuencia del pulso jr 
el- aumento de calor. Forma del pronombre, Preposi-' 
ción. k: Sufre disgusto, molestia o fastidio, (jiie tiene 
poca anchura respecto de una cosa (fem.). ApOcoiæ r*-' 
miliar. Criado de distinción en casa de los grandes.-^ 
1: Número. Entregues. Fijos, determinados. Hogar. Gran 
isla del archipiélago de la Sonda. Hueco o raja en c, 
corte de un arma o en otra cosa.—m: Apócope Tamil 
liar. Figuradamente, trato frecuente. Se separaba del 
asunto de que se trata. Lodo, légamo,—n: Manifestadle 
con palabras. Altercábase, discutíase sobre un tema.' 
Flor. Casta o calidad del origen o linaje.—ft: Adverbio
comparativo. Instrumento musical rüsiico. Tierra bo^ 
liada líor donde se va de un lugrar a otro. Soldados Ues- 
'jnados a cierto trabajo.

SGCB2021



MUMDO

el que no se consuela es porque no quiere.
M. P. A.

aiiiiiii-MiiiiiiiniHiiniiiiHm»»""»'’""*"*'”""""""'"'"""""""""""""""""""""'""’""""""'

secado hasta los estanques
los peces han saltado hasta su falda, 

^or, pensando donde podrá ir a respirar 
dudando

dera isla es decir, en un encantador refugio en
sí que nos parecen islas ideales esas horas en las que, tumbados en la tierra, miramos 
cielo y si entornamos los ojos creemos ver el mar, un mar chiquitito para los que nos que
damos en la ciudad, envidiando a los que gozan del mar libre y pensando en el fondo que

se nos convierte en una verda-

expuestas a los asaltos

■
■W

all«®^

puede hacerlo, la pobre—y 
lo alto de una azotea. EllalainrAIOIAÉI esta señorita presuma de guapa—aunque

I Nllr|.|S|||M quiera aislarse de sus semejantes yéndo se a vivir a 
■ IIMA-WIMIWIW gp Nueva York, donde el calor parece que ha ---------- --------- ------------------  

sumiéndola en un mar de confusiones. Entre el pez y la 
un aire puro y fresco, esta señorita se va a pasar el verano 
entre el mar y la montaña

A Al All II AllIPni Una casa confortable, unas palmeras y un río próximo. Estos son los nSI LIIAI llUIrKA elementos de que se ha provisto esU mujer, gua^ como la que nnas, 
wwILIiA pasar felizmente las vacaciones estivales. Y no lo debe estar 

kasando muy mal, a Juzgar por la sonrisa que se dibuja en su rostro. ^í la_ tienen sal 
nana camino del río, donde no la va a ser muy difícil pescar. Porque sin cana, sin u«ran¡«wia 
tNugios de pesca, los peces saltarán a los ribazos a contemplar ese extraordinario adorno ve eg 
' que proporciona a su río el verano

Los que veranean y los que 
sueñan con veranear todos ansia
mos tener en nuestra vida una isla 
de frescor. En realidad, las pis
cinas de las ciudades no son sino 
esoí Islas artificiales en las que, 
a la sombra de unos árboles, 
imaginamos, como Robinson 
Crusoe, una vida que no existe. 
Las piscinas son más bien como 
pequeños lagos, y la isla es la 
tierra desde la que nosotros so
ñamos alrededor de esos lagos.
Pero no bien ha llegado nues
tra hora y tenemos que abando
nar la piscina, nos damos cuenta 
de que nos estamos engañando, 
de que el lago no era sino un 
negocio y la isla el eterno en
sueño de nuestro corazón. Poco 
necesiUmos para soñar: unos 
árboles, un agua verde de cloro 
y en lo alto un cielo azul.

Ya desde la ciudad la piscina

el que huimos del trabajo diario. Entonces

■ A Al TA Ya se sabe que las costas han estado siempre expuestas a Jas asaltos y all® 
ASALTn más extrañas. Llegaban los piratas, contemplaban un trozo * u^v en 
AUAUI M ¡Jjgp dispuestos a quedarse con todo lo que encontrasen por delai^. 
bién suelen producirse estos asaltos en masa a las cosUs, pero el hombre los ha fwri 
uÍ mantra que los pobres piratas, si pudiesen levantar la cabeza, volverían agrad^fj, 
bas Pero no siempre se producen los asaltos tumultuarios; hay otra clase de asaltos J ® pistat. 
ías geSÍts y la Serra. Como el de esU señoriU, por ejemplo, que está dispuesta ai tend¿ 
trozo de tierra en que ha puesto su planta. Tenemos la seguridad de que los aborig -y¡soran’®"„j Xún InXíenlínte en dejarse dominar por Un deliciosa criatura, desdjJ 
iiAva «5U cesta con la merienda. Como observara el lector, la piratería ha mejorado m llémpos Íe7?apl?."n K¡?d , de «organ. El feroz “pirata de paU de P-*" 
sámente, a nuestro modesto juloio-por esta oriatura que P"" í’Sá do los ¡s'*'’'»** 
tiemoos remotos los piratas causaban terror en las playas y provocaban la "U'?® -„«10 una 
estos otros piratas de nuestro tiempo son bien recibidos y el pabellón negroJuncia d® 
de cordialidad bastante más sincera que la sonrisa del ®®^®'’.®“'9anin en la ç®|ap,'amos pi- 
tro. Hay piratas y piratas, y nosotros, puestos a dejarnos robar por “'^‘'"^¿«rtnirionando, f 
cer bienes y enseres a la señorita de esU fotografía. ? a¡ ritmo d®píd* 
rece que una de las peores costumbres que ha tenido hacha de abord®J 
pos nuevos y dejo a un lado las barbas hirsutas, los parches en l<^ ojos v e

dar paso a piraUs decentemente presenUdos. i.
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